




         

       Montevideo, 13 de setiembre de 2017

Sr. Presidente de la

Cámara de Representantes

Diputado José C. Mahía
Presente.-

De mi mayor consideración:

Amparada en las facultades que me confieren el artículo 155 del Reglamento del Cuerpo, solicito a Ud. tenga bien cursar a Presidencia de la República y por su intermedio a la Secretaría de Derechos Humanos, Directorio del Partido Nacional y todos los Partidos Políticos, Institución Nacional de Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo, Ministerio de Educación y Cultura y por su intermedio a ANEP y CODICEN, Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, Ministerio de Relaciones Exteriores, Ministerio del Trabajo y la Seguridad Social, Ministerio del Interior, Ministerio de Desarrollo Social y por su intermedio a INAU, Ministerio de Salud Pública, UDELAR, Facultad de Ciencias, Universidad Católica, a la Intendencia de Montevideo, así como a todas las Intendencias y Juntas Departamentales y a todos los medios de prensa de Uruguay la siguiente:





EXPOSICIÓN ESCRITA
Vivimos semanas claves para la definición estratégica de planes muy importantes para el país. Especialmente en lo que refiere al Plan CAIF, herramienta de notoria utilidad cuando es ejecutada de forma conciente y cumple sus fines.

Así, es justo reconocer que existen organizaciones civiles que desempeñan de forma excelente su tarea, sacando adelante el Plan CAIF.

Pero lamentablemente existen aquellas que fallan en sus cometidos, no porque los mismos estén desviados de un futuro mejor, sino por fallas en los mismos controles.

Nos encontramos que quienes deben controlar no lo están haciendo, y con sus omisiones opacan la ardua labor realizada por aquellas organizaciones que cumplen a cabalidad sus fines.

Ejemplo de ello es la situación que hemos presenciado de los Centros CAIF gestionados por la organización “Educación Solidaria”, que cuenta con 5 Centros en Montevideo, 2 en Canelones y más de 20 Proyectos en ejecución a nivel país.

Desde hace 6 meses se está denunciando a los gestores de los mismos por incumplimiento, son muchos los funcionarios y usuarios que denuncian que desde dentro de la organización misma alegan no contar con fondos suficientes para materiales didácticos y lo que es aún peor: los fondos resultan insuficientes para la alimentación de los niños y adolescentes que allí concurren.
El panorama empeora cuando constatamos efectivamente, tras reiteradas denuncias, las paupérrimas condiciones edilícias y la gravedad que naturalmente se desprende de tomar conciencia que en uno de sus centros el foco de ratas es indescriptible.

Y todavía es más grave cuando algunas personas que figuraban en un principio como miembros de la organización, están en planilla hoy como empleados, percibiendo todos los beneficios que se desprenden de dicha condición. Todo lo cual deja en una nebulosa la respuesta a la pregunta: ¿quiénes son los responsables?

Ante esta falta de transparencia no sorprende que sean los mismos funcionarios de la organización quienes expresen su confusión acerca de a quién deben dirigir sus reclamos y el pago de sus salarios.

Esta situación de caos, de ausencia de controles, se manifiesta específicamente en la ausencia de control de las partidas en dinero que perciben para cumplir su cometido.

Es así que se llega al extremo de que los Centros dejan de funcionar, perjudicando con ello, lamentablemente como siempre, a los más necesitados, a aquellas personas que más necesitan contar con estos Centros operativos para cubrir sus necesidades básicas.

Y cuando se busca; por razones evidentes, una respuesta a esta problemática, tanto usuarios como trabajadores se encuentran la mayor de las veces con un silencio absoluto por parte de las autoridades, mientras que en otras oportunidades enfrentan una contraofensiva por sus demandas.
No podemos permitir por mucho tiempo más mantener el despilfarro de estas organizaciones que, por ausencia de controles y omisiones, no hacen más que ensuciar la imágen que con tan ardua labor realizan tantas otras. En esta materia, estoy segura, nuestro país es plenamente capaz de mejorar.
Sin otro particular, saluda al Sr. Presidente con su más alta estima y consideración,





      Gloria Rodríguez Santo





       Representante Nacional


  
